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RESUMEN
En este artículo se examinan las carreras de Leyes, Cánones, Medicina y Artes desde el punto de vis-
ta de la accesibilidad a los oficios. Estos se clasifican, atendiendo a su procedencia, en eclesiásticos,
universitarios y estatales; atendiendo a su importancia, en de nivel básico, medio y superior. De este
modo se estudia la relación que existió entre la oferta universitaria de graduados superiores y la deman-
da social de oficios y se busca una respuesta a la pregunta acerca de la justificación de la queja de
los universitarios criollos de verse marginados de los oficios.
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ABSTRACT
In this article the careers of Laws are examined, Cánones, Medicine and Arts from the point of view
of the accessibility to the occupations. These they are classified, assisting to their origin, in eccle-
siastical, university students and state; assisting to their importance, in of basic, half level and supe-
rior. This way the relationship is studied that it existed between the university offer of graduate supe-
riors and the social demand of occupations and an answer is looked for to the question about the
justification of the complaint of the Creole university students of it turns excluded of the occupations.
Key words: High Education, offer and demand, Mexico, XVII century, Law, Medicine, Arts.
SUMARIO: 1. Estado de la cuestión. 2. Las salidas profesionales de los licenciados y maestros en Artes.
3. La carrera de Leyes. 4. La carrera de canonista. 5. La carrera de médico. 6. Conclusiones. 7. Refe-
rencias bibliográficas
1. ESTADO DE LA CUESTIÓN
Según Kagan, en España se produjo en la provisión de oficios una progresiva
burocratización y una progresiva relación entre los colegios mayores y la Real
Cámara de Castilla, encargada desde 1588 de llevar a cabo dichas provisiones. Las
becas de los colegios mayores, principal garantía de obtener un oficio de relieve,
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eran monopolio de los familiares y amigos de los miembros de los Consejos y de
la Cámara. En cuanto al nombramiento de catedráticos en España desde 1641 la
hace el Consejo de Castilla, mientras que en Nueva España el problema de la corrup-
ción en las oposiciones continúa planteado hasta 35 años después, cuando la pro-
visión de cátedras se encomendó a una junta controlada por el clero secular. Kagan
relaciona la gran cantidad de dinero que se invertía en comprar los votos de los
alumnos con las oportunidades que una cátedra proporcionaba para conseguir un
oficio1. Destaca también Kagan que progresivamente los oidores de Indias provi-
nieron de los colegios mayores españoles (entre 1599 y 1621 el 47,1%, entre 1621
y 1665, el 53,6% y entre 1665 y 1700, el 58,3%). Ante la seguridad de promoción
que proporcionaban los colegios, aumentó su alumnado, casi todos juristas, antes
de su supresión en 1798. Destaca también que tres universidades acapararon en
España el alumnado que accedió a los oficios de alto nivel. El 90% de las plazas
de asiento y el 40% de las mitras fueron para graduados de Salamanca, Valladolid
o Alcalá. Considera Kagan que la preocupación de universidad española por dar
salidas profesionales a sus alumnos fue tan desmesurado, que se desentendió de la
formación de los mismos y de la reforma del plan de estudios2.
En México la situación era muy diferente: el procurador Juan de Castilla, dan-
do cauce e una aspiración por el acceso a los oficios públicos que se remonta al ori-
gen mismo de la Universidad, consiguió en 1597 una real cédula que ordenaba reser-
var canonjías por oposición en las diócesis de México y Tlaxcala, aunque la primera
convocatoria no se hizo hasta 1605 y no se celebró hasta 1610. No hubo allí cole-
gios mayores hasta el año 1700, en que el Colegio de Santos alcanzó tal categoría.
Para el siglo XVIII Rodolfo Aguirre Salvador sostiene que las cátedras eran ante-
sala para oficios y que aumentó el número de criollos que escalaron en los s. XVII
y XVIII los altos puestos de la administración3. Como consecuencia de la compo-
sición de las comisiones de provisión de cátedras, se produjo una completa clerica-
lización de las cátedras en el XVIII. Por lo que respecta al XVII, sólo contamos con
un trabajo de Leticia Pérez Puente, que defiende la vinculación de las prebendas
catedralicias con las cátedras universitarias y que se dio el patrón cátedra/ascenso4.
2. LAS SALIDAS LABORALES DE LOS LICENCIADOS Y MAESTROS
EN ARTES
En las décadas de los 30 y los 40 se acumuló casi el 40% de los graduados
superiores. El 31% eran frailes porque se les reconocían los estudios conventuales.
Los graduados en Artes eran los últimos del claustro pleno, después de los médi-
cos e inmediatamente antes de los bachilleres consiliarios. Sólo el 27,5% de los
graduados tenían sólo esta carrera, lo que indica que no era garantía de empleo.
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Sólo hubo 7 catedráticos que enseñaron Artes más de 5 años, frailes o miembros
del cabildo con cura de almas: es decir, personas con un «modus vivendi» seguro
al margen de la docencia.
De los bachilleres en Artes que se matricularon en Facultad superior, sólo 29
(el 1,3%) lo hicieron en Artes, de los cuales sólo 7 llegaron a oficios de rango supe-
rior (catedráticos en propiedad, oidores, obispos), 6 catedráticos en propiedad y 1
oidor supernumerario (índice de accesibilidad a oficios superiores 23,3%). Esta
accesibilidad presenta una tendencia levemente positiva: 3 carreras superiores en
la primera mitad del siglo y 4 en la segunda. Todos los catedráticos de propiedad
pudieron soportar el largo tiempo que costaba conseguirlo porque tuvieron un ofi-
cio eclesiástico de nivel medio (eran miembros del cabildo) o eran abogados.
Dada la competencia de los jesuitas en Artes, la Universidad estaba muy des-
prestigiada en este campo, al punto que en 1651 el rector Ortiz de Oráa tuvo que
exigir que todos los universitarios hicieran 2 cursos de Artes porque los profesores
no tenían alumnos la mayor parte del año.
3. LA CARRERA DE LEYES
Era una carrera larga de cinco años de bachillerato y cuatro de pasantía, como
en Cánones, que sólo los residentes en México o hijos de ricos podían soportar,
mientras que en Artes, Teología y Medicina la pasantía era de tres años5. Por ejem-
plo, el estudiante Joaquín de Osorno tuvo que dejar Leyes y pasarse a Medicina
por ser pobre y forastero6.
Los altos ingresos de muchos abogados, con la consiguiente independencia,
hacían que en este grupo se dieran las figuras más interesantes bajo el punto de
vista político: Eugenio de Olmos y Francisco López de Solís, por ejemplo, fuerte-
mente implicados en los conflictos en torno a Juan de Palafox. De F. López de Solís
dice Beristáin que ganaba más de 10.000 p. anuales7. Algunos juristas dirigían aca-
demias privadas, como la que tenía en 1680 José de Vega y Vich. Algunos de estos
abogados ricos contribuyeron a enriquecer considerablemente la imprenta mexica-
na con numerosas disertaciones jurídicas.
La mayoría de los graduados superiores en Leyes vivieron de la abogacía.
Terminado el bachillerato, debían practicar 4 años en el bufete de un abogado
para conocer el derecho indiano, período que se denominaba pasantía8. Luego
pedían un caso a la Audiencia para conseguir el título de abogado, presentando
previamente una relación de méritos9. También los bachilleres en Cánones po-
dían examinarse de abogados en la Audiencia10. Sabemos que había categorías
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de abogados de la Audiencia porque en 1678 José de Vega era abogado de pri-
mera clase11.
De unos 246 bachilleres en Leyes en el XVII, 40 llegaron a ser graduados supe-
riores, de los cuales 15 (1 arzobispo, 9 catedráticos de propiedad y 5 plazas de
asiento en la administración de justicia) alcanzaron oficios de nivel superior (índi-
ce de accesibilidad 37,5% con clara tendencia a la mejoría: 2 carreras superiores
en la primera mitad y 9 en la segunda).
Al revés de lo que hemos observado en Artes, de los 14 graduados sólo en
Leyes encontramos 2 ocupando oficios superiores, 9 de nivel medio (miembro del
cabildo eclesiástico, catedrático temporal, abogado) y 2 del básico (beneficiado,
catedrático de sustitución, relator o procurador de la Audiencia).
Al igual que muy influyentes en la política, algunos de estos juristas fueron
muy influyentes en los claustros por su conocimiento de la normativa. Los escasos
seglares solteros, como Jerónimo de Soria, defendieron eficazmente su derecho a
alternar con los clérigos en la rectoría. Casi siempre los juristas fueron los más asi-
duos a los claustros y llevaron la iniciativa de las discusiones. Numerosos sacer-
dotes juristas ejercieron la abogacía en los tribunales eclesiásticos, como el provi-
sorato y el juzgado de testamentos, capellanías y obras pías.
Predomina entre los licenciados y doctores en Leyes el abogado (9/39), el abo-
gado catedrático temporal (5/39) y el miembro del cabildo eclesiástico, catedráti-
co de propiedad y abogado (5/39). Algo menos frecuente es el catedrático en pro-
piedad con plaza de asiento (4/39).
4. LA CARRERA DE CANONISTA
De unos 804 bachilleres en Cánones salieron 94 graduados superiores y 37 ofi-
cios superiores, lo que arroja un 39,3% de índice de accesibilidad, el más alto de
las carreras que estamos estudiando. Cánones fue la que produjo mayor número de
oficios superiores (37) y el índice más alto en oficios eclesiásticos superiores (9,5%),
muy por encima de Leyes (2,5%) pero con tendencia decreciente en la segunda
mitad del siglo. Leyes, en cambio, se impuso en oficios superiores en la adminis-
tración civil. Fue la carrera que atrajo a una mayor proporción de criollos (28,7%).
Algo más del tercio (35,1%) de los graduados superiores opositó más de 5 años,
índice mucho más bajo que en Artes y Leyes.
Es evidente la evolución decreciente del número de bachilleres, mucho más evi-
dente que en Artes y Teología. La imagen que se desprende de este estudio cuan-
titativo es la imagen inequívoca de una profesión en declive, aunque oscilando siem-
pre en unas cifras anuales superiores a Artes, Leyes y Medicina, entre 5 y 15
bachilleres.
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Evolución del número de bachilleres en Cánones. Es evidente la tendencia decreciente 
desde 1640.
Como en Leyes, se daba aquí el criollo crítico. Por ejemplo, Juan Bautista de
Arce pide en 1653 traslado de la cédula de 1618 que prohibía a los arzobispos
inmiscuirse en la provisión de las cátedras12 y propone en 1656 en claustro pleno
recordar a Alburquerque la cédula de 1642 que prohibía dispensar de la pasantía,
fuesen cuales fuesen los méritos del solicitante13.
La figura más recurrente en Cánones es la de los miembros del cabildo (10/94).
Algo menos frecuentes son los que sólo tienen un oficio básico en la Iglesia (9/94)
y los miembros del cabildo que son al mismo tiempo catedráticos de propiedad y
abogados (9/94). Tenemos luego 7 representantes del cabildo que son abogados. A
éstos hay que sumar 6 abogados y 5 relatores de la Audiencia. Entre todos suman
57, el 60,6% de los graduados superiores de esta Facultad. Observemos que casi la
mitad, 26, permanecían vinculados al cabildo eclesiástico.
5. LA CARRERA DE MÉDICO
Los médicos estuvieron vinculados a Artes por el componente de Física en su
carrera en la parte de Medicina especulativa y, de hecho, de esta Facultad salieron
buenos retóricos y filósofos. Pero, sobre todo antes de la pragmática de 1617, eran
menospreciados por el alto grado de actividad manual que prestaba su profesión.
Por ejemplo, las cátedras de Medicina se votaban en claustro pleno y no por votos
de estudiantes. Todavía en 1688 no se reconocía la antigüedad de los doctores en
Medicina y Diego Osorio de Peralta, comisario de la Facultad para el envío de pro-
puestas a la corte, presentó en claustro pleno un memorial para que se reconocie-
se la antigüedad de los miembros de la Facultad, alegando que era la causa de que
ésta tuviera pocos doctores14. Por todo ello los médicos debieron entablar una lucha
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contenida en el claustro pleno por la equiparación con los catedráticos de las demás
Facultades. Uno de sus caballos de batalla fue pretender, inútilmente, que hubiese
2 cátedras en propiedad: en 1694 Juan José de Brizuela pleiteó contra el catedráti-
co de prima Francisco Antonio Jiménez porque la cátedra de vísperas de Medici-
na fuese de propiedad15.
Terminado el bachillerato, los futuros médicos debían hacer dos años de prác-
ticas de la mano de un médico, cirujano o boticario16, a veces en un hospital, y,
presentado certificado del grado de bachiller, debían examinarse de medicina prác-
tica17. Por ejemplo, en 1691 el doctor Francisco Antonio Jiménez dirigía las prác-
ticas del bachiller José Díaz en el hospital que dirigía, en su estudio y en las demás
partes que visitaba18. Entonces recibían el título de médicos aprobados. Muchos
ejercían en provincias, como Gaspar Tamayo en Puebla en 169019.
La pragmática de 4 de noviembre de 1617 elevó considerablemente el nivel
académico de la carrera porque a partir de ella sólo se podían dar títulos de bachi-
lleres en Medicina en universidades que tuviesen 3 cátedras por lo menos (Medi-
cina especulativa, Cirugía y Anatomía y Metodo medendi) y en el examen de bachi-
llerato tenían que estar presentes 7 doctores o licenciados médicos graduados e
incorporados en la Universidad correspondiente, junto con el catedrático de Física
en la Facultad de Artes correspondiente. Cada uno de los miembros del tribunal
debía de formular dos preguntas a los candidatos y la votación debía ser secreta20.
La pragmática modernizó, además, el método de enseñanza de la Medicina porque
obligó a que tanto los catedráticos como los estudiantes utilizasen los textos impre-
sos de Galeno, Hipócrates y Avicena para no perder el tiempo copiándolos a mano
en clase. El incumplimiento del horario y del método en la enseñanza podía oca-
sionar la pérdida de la cátedra.
Como hemos observado en Leyes, los ingresos provenientes del ejercicio de la
Medicina proporcionaron independencia a sus catedráticos. Cuando en 1697 se pidió
dinero a los catedráticos para el rey, el Dr. Francisco Antonio Jiménez, catedrático
de prima, dijo que como D. Francisco Antonio daría 50 p. pero como doctor, 4 r.21,
con un evidente menosprecio de la cátedra universitaria. Menosprecio similar demos-
tró Luis de Céspedes, que dejó la cátedra en 1672 (6 años después de obtenerla)
por la incomodidad de enseñar de 2 a 3 de la tarde.
Parte de los ingresos de los catedráticos eran los derechos de examen de sufi-
ciencia, en torno a los cuales hubo frecuentes pleitos. Gracias a la recompensa de
cobrar dichos derechos se introdujeron gratis las cátedras de Cirugía y Anatomía y
la de Metodo medendi a raíz de la reforma de 1617.
Si de muchos graduados superiores en Medicina, especialmente a comienzos
de siglo, no conocemos nada es porque ejercieron fuera de México, como Miguel
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Bazán, en las Minas de Pachuca. Ya en los años 20 los médicos son muy asiduos
al claustro pleno y constituyen un grupo compacto en el mismo en defensa de sus
derechos, sobre todo el que se les respetase la antigüedad en el claustro pleno y el
turno de examinadores por suficiencia, que, como hemos dicho, conllevaba un ingre-
so adicional. El índice de accesibilidad a oficios superiores (20,5%) es bastante
similar al de Artes.
La tendencia general a la mejora de la carrera se manifiesta en la evolución del
número de bachilleres anuales. Fue la Facultad menos concurrida durante toda la
época colonial. Entre 1583 y 1630 apenas el 1,6% de los grados fueron en esta
Facultad. Pero evolucionó de forma claramente ascendente desde finales de los 30,
con un repunte importante entre 1636 y 1650, presentando la imagen clara de una
profesión en ascenso. Hasta 1636 los bachilleres oscilan en torno a los 2 anuales y
luego en torno a 4.
6. CONCLUSIONES
Al término de nuestro análisis nos encontramos índices coincidentes e índices
diferenciadores entre las carreras. Leyes supera al resto en brevedad del tiempo
entre la graduación y la consecución de una cátedra en propiedad, en número de
acceso a carreras superiores civiles, en índice de asiduidad en la docencia, en índi-
ce de accesibilidad y en tendencia al aumento en el número de oficios de rango
superior. Cánones supera en oficios eclesiásticos superiores provistos y en número
de criollos graduados superiores. Artes sólo supera en número de catedráticos por-
que la enseñanza era la única salida de esta carrera.
Una gran mayoría de los graduados superiores consiguieron un empleo, pero
no todos por ser universitarios. Se tardaban muchos años en conseguir una cátedra
en propiedad y para poder soportar tan larga espera había que tener una profesión
(cura, abogado, médico), a la que se accedía también con el título universitario. Es
decir que la Universidad era necesaria para comenzar una carrera pero luego se
podía prescindir de ella para coronarla. La mayoría de los graduados superiores
abandonaban las oposiciones a cátedras aunque siguiesen asistiendo a los claustros
plenos, pues se sentían parte del gremio universitario y tenían derecho a cobrar las
propinas de los doctoramientos.
Parece que la profesionalización de la docencia aumentó en el XVIII. Rodolfo
Aguirre habla de un 82,3% de graduados juristas que fueron catedráticos de Cáno-
nes o Leyes, mientras que en el XVII hemos constatado un 75,8% que nunca ense-
ñaron Artes y un 55% que tampoco lo hicieron en Leyes. Tanto Aguirre Salvador
para el XVIII22 como Leticia Pérez Puente para los canónigos catedráticos del XVII,
consideran evidente la relación entre la cátedra, la prebenda y el cargo arzobispal.
La carencia de colegios mayores en Nueva España hasta 1700 es un hecho dife-
rencial fundamental. La ejecutoria que presentó al Consejo el Colegio de Santos es
de lo más elocuente acerca de la diferencia con los colegios mayores españoles. En
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119 años de historia (1574 a 1693) había tenido 169 colegiales, 111 de los cuales
habían conseguido oficios (entre ellos 1 arzobispo, 3 obispos, 4 deanes, 5 arcedia-
nos, 1 chantre, 3 maestrescuelas, 1 tesorero, 20 canónigos, 5 racioneros, 36 curas,
3 capellanes reales, 2 rectores, 3 catedráticos de la Universidad, 2 presidentes, 5
oidores, 17 abogados y asesores de los virreyes) y 58 habían entrado en el con-
vento23. Es decir, 4 oficios superiores eclesiásticos, 39 medios y 39 básicos. En
cuanto oficios universitarios los resultados no eran nada brillantes: 2 rectores y 3
catedráticos. En cuanto a oficios estatales presentó 7 superiores y 17 de nivel medio.
Es decir, 82 eclesiásticos (73,8%), sólo 5 universitarios (4,5%) y 24 estatales (21,
6%). En total, 11 oficiales superiores (el 10%). Compárense los 961 obispos cole-
giales en España24 con los 4 del Colegio de Santos y los 326 oidores colegiales en
España con los 7 del Colegio de Santos25. Además, habrá que comprobar los datos
emitidos por el Colegio con la información ya impresa. En cuanto a la Universi-
dad de México, produjo 72 oficiales superiores a lo largo del siglo frente a los 11
del Colegio de Santos en un cuarto de siglo más.
Evidentemente, la dimensión de los colegios españoles era mucho mayor. San-
ta Cruz de Valladolid, por cuyo modelo se rigió el Colegio de Santos, tuvo entre
1550 y 1700 388 becas, mientras que el de Santos tuvo entre 1574 y 1696, 169.
Pero la capacidad de los españoles para conseguir oficios a sus becarios era mucho
mayor: el de Santa Cruz proporcionó entre las fechas indicadas 251 catedráticos de
Universidad frente a los 3 del de Santos.
Por otra parte en México la situación salarial de los catedráticos mexicanos era
muy precaria: sólo entraban en el prorrateo que se hacía 3 veces al año los catedrá-
ticos en propiedad. Los demás cobraban sus salarios en penas de cámara o de los
fondos de la caja universitaria, casi siempre vacía. La situación universitaria que pre-
senta Plaza al cerrar su Crónica en 1689 es bastante deprimente: una Facultad de
Cánones con 28 estudiantes, 6 catedráticos en propiedad, uno temporal y uno de sus-
titución. La de Medicina tenía 16 estudiantes, 2 catedráticos propietarios, 2 tempo-
rales y uno de sustitución. La de Leyes tenía 7 estudiantes, un catedrático temporal
y uno de sustitución. Finalmente, la de Artes sólo tenía 2 estudiantes.
No dice el fiscal del Consejo cuáles eran los graves inconvenientes que tenía
la administración colonial para equiparar el Colegio de Santos con los colegios
mayores españoles pero es comprensible que en la Universidad de México fuese
creciendo el pesimismo, sobre todo cuando se concedió al Colegio de Santos la
categoría de mayor y empezó a exigir los privilegios anejos.
Otro hecho diferencial de hondas consecuencias fue la carencia de seminarios
en México hasta finales del XVII, por lo que el predominio de seglares en de la
universidad española no pudo darse en la mexicana, que tuvo un creciente carác-
ter clerical.
Hay que recordar, además, el agravio comparativo de los novohispanos con res-
pecto a los peruanos. Según Burkholder, antes de la venta de plazas de asiento en
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1687, de los 138 criollos que fueron proveídos, hubo 73 peruanos frente 26 mexi-
canos26.
Para acercarnos a la valoración que se daba a los estudios y la carrera univer-
sitaria en la provisión de oficios hemos estudiado 221 propuestas de candidatos
para oficios públicos hechas por los virreyes de Nueva España en sus despachos
entre 1604 y 1672: los criterios utilizados por los virreyes fueron, en orden decre-
ciente: el haber desempeñado oficios previamente con éxito (62,4%), las «letras»
(30,7%), la virtud (29,4%), tener una edad conveniente (28%), ser catedrático (15,
8%) y la familia (14,9%)27.
Ante la relativa falta de oportunidades en América, muchos optaron por viajar
a España para conseguir influencias en la Corte y comprar oficios. Sabemos quié-
nes se fueron y quiénes volvieron pero ignoramos casi todo acerca de su trayecto-
ria en España.
La Universidad vivió la problemática en torno a oferta/demanda en la línea tra-
dicional de reivindicación de unos criollos en nada inferiores a los españoles pero
desconocidos en la metrópoli: en 1694, 1695 y 1697 el rector Manuel de Escalan-
te, hijo del fiscal de la Audiencia del mismo nombre, se convirtió en líder del des-
contento del claustro pleno por la falta de recompensas para el estudio, causa prin-
cipal, según él, del estancamiento de la Universidad.
El Consejo de Indias, en cambio, por boca del visitador Pedro de Gálvez, mani-
festó en 1652 su descontento por la insuficiente respuesta de la Universidad a la
demanda de personas capaces de asumir las responsabilidades de gobierno. En efec-
to, se observa una incapacidad de la institución para atraer alumnado y una defen-
sa obstinada de su monopolio para la colación de grados ante una demanda cre-
ciente de estudios superiores.
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